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Capítulo 6
Consideraciones para el desarrollo de una 
cadena inclusiva y sostenible
Ricardo Fort y Elena Borasino 
Como mencionamos en la introducción de este libro, el objetivo central 
de nuestro proyecto de investigación era realizar un análisis integral del 
desarrollo de la cadena de valor de la palma aceitera en el Perú, integrando 
una mirada de gestión territorial y preocupación por la conservación del 
medio ambiente, con un análisis de las posibilidades de desarrollo que 
identifique las mejores estrategias para la inclusión exitosa de pequeños 
productores. A través de los resultados encontrados y su discusión con los 
diversos actores involucrados, apuntamos a generar recomendaciones que 
permitan asegurar un desarrollo alineado con metas de reducción de pobreza 
e inequidad, generación de oportunidades para los menos favorecidos, y la 
sostenibilidad en el manejo de los recursos naturales y el medio ambiente. 
Si bien es posible ahondar aún más en varios otros ámbitos de la 
cadena de este cultivo, nuestros estudios han intentado responder algunas 
interrogantes consideradas prioritarias tanto por nosotros como por diversos 
actores de la cadena, participantes de los talleres iniciales de discusión sobre 
las posibilidades de desarrollo del cultivo. La primera de ellas tiene que ver 
con la posibilidad de desarrollar palma aceitera en la Amazonía peruana 
sin generar deforestación o mayores costos medioambientales. La falta de 
información apropiada para responder esta pregunta era claramente un 
obstáculo para poder avanzar en otras discusiones. La segunda interrogante 
pasaba por la viabilidad de promover la participación de pequeños 
productores en el desarrollo de este cultivo, visto por muchos como una 
actividad principalmente de grandes plantaciones y plantas de procesamiento. 
El estudio de Manuel Glave y Karla Vergara, presentado en el capítulo 
5 de este libro, desarrolla una metodología que permite integrar diversos 
200 Ricardo Fort y Elena Borasino 
criterios (agroecológico, ambiental, legal) para calificar territorios como zonas 
aptas o no aptas para el cultivo de la palma aceitera en todo el ámbito de 
la Amazonía peruana. Teniendo como referencia estándares internacionales 
en materia de protección ambiental, el estudio identifica más de 400 mil 
hectáreas con alta aptitud para el desarrollo de la palma aceitera en la 
Amazonía peruana, y al menos 1 millón 400 mil aptas, dejando más de 76 
millones de hectáreas como no aptas para este cultivo. Si bien es necesario 
contar con más información sobre los territorios clasificados para poder 
detallar, por ejemplo, el uso actual o la propiedad, estos resultados responden 
correctamente nuestra primera interrogante y contribuyen a avanzar en el 
debate sobre posibilidades del cultivo en la Amazonía. 
Asimismo, la investigación de Eduardo Zegarra y Ricardo Vargas, 
presentada en el capítulo 4, aparte de brindarnos un panorama extenso del 
perfil del pequeño y mediano palmicultor peruano en base a una encuesta 
especializada, nos muestra los beneficios adicionales que se generan para 
el productor al ser miembro de una asociación de palmicultores y obtener 
ventajas de ella. La experiencia de un pequeño grupo de productores 
asociados y vinculados directamente a una gran plantación da indicios, 
además, de posibles alianzas estratégicas entre ambos grupos que sean 
mutuamente beneficiosas y rindan mejores resultados que al trabajar por 
separado. Estos hallazgos, junto con la evidencia mostrada en el capítulo 
2 en base al Cenagro 2012, donde observamos que los palmicultores 
cuentan claramente con mejores indicadores de nivel económico que otros 
productores de las mismas zonas, responden también de manera adecuada 
a nuestra segunda interrogante, referida a la viabilidad de desarrollo del 
cultivo con participación de pequeños productores. 
En este mismo capítulo, la investigación de Elena nos hace notar que 
algunos países vecinos no solo ya han respondido anteriormente a este tipo de 
interrogantes, sino que además han podido avanzar en la elaboración formal 
de instrumentos de política para promocionar el cultivo de la palma con 
criterios cercanos a los que aquí buscamos. Ecuador y Brasil, por ejemplo, 
cuentan ya con mapas aprobados a nivel de Estado que permiten identificar 
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zonas con aptitud para palma aceitera, así como instrumentos para promover 
la instalación en estas áreas, y normatividad y regulación para controlar 
intervenciones fuera de ella. Además, los instrumentos y programas públicos 
desarrollados por los gobiernos de Brasil y Colombia, por ejemplo, dejan 
en claro su rol “proactivo” en la promoción de una mayor participación de 
pequeños productores o productores en pobreza en el desarrollo sostenible 
de la palma. Pese a estos avances, es difícil aún encontrar propuestas que 
busquen integrar estos instrumentos y políticas dentro de estrategias de 
desarrollo territorial inclusivo y sostenible. 
El importante aporte de Juan Luis Dammert, sobre la normatividad y 
políticas de promoción y regulación de la palma aceitera en el Perú (capítulo 
3), es una clara demostración del papel más “reactivo” que suele jugar el 
Estado peruano frente a temas que deberían formar parte de planes integrales 
y trasversales de desarrollo, que vayan de la mano con normatividad adecuada 
e instrumentos de gestión pública para lograr los objetivos previstos. Como 
bien hace notar Juan Luis, este proceso de planeamiento debe empezar por 
definir con claridad los objetivos que se quieren lograr con la potencial 
promoción de esta cadena, sean estos relacionados a la creación de empleos 
en la Amazonía, el aumento de los ingresos de los pequeños productores, la 
recuperación de suelos deforestados o degradados, o quizás una fórmula que 
permita lograr en simultáneo una combinación de estos u otros más. Si bien 
este es un acto fundamentalmente político, requiere sin embargo nutrirse 
de evidencia clara y análisis técnico como el que hemos pretendido proveer 
en este libro, para mejorar el proceso de toma de decisiones. 
A continuación, queremos reflexionar sobre algunos de estos temas 
claves sobre los cuales consideramos necesario iniciar un proceso de discusión 
desde el Estado, que sea lo más informado y participativo posible, con miras 
a tomar decisiones sobre los objetivos que son factibles de lograr con la 
promoción de esta cadena de valor, y las opciones para conseguirlos. 
Como hemos visto en el capítulo 2, el Estado peruano no ha sido ajeno 
a la promoción del cultivo de la palma desde hace varios años e incluso 
con el desarrollo de un Plan Nacional de Promoción de la Palma Aceitera 
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desde el Minagri, y podríamos decir que actualmente lo sigue siendo a 
través de algunos programas públicos, como Agroideas, o incluso mediante 
apoyos puntuales de los programas de desarrollo alternativo y otros desde 
los gobiernos regionales y locales. Más allá de estos apoyos desarticulados, 
algo muy distinto es proponer una planificación integral y concertada de 
distintas instancias y niveles de gobierno hacia el desarrollo y expansión de 
este cultivo. En ese sentido, una primera preocupación fundamental debe 
ser contar con un mejor entendimiento de las posibilidades de expansión 
de mercados para los derivados de la palma aceitera, que permita además 
dimensionar las necesidades en términos de producción de fruto de palma, 
derivados, y aceites. Este tipo de estudio podría ser apoyado por el Estado 
(como por ejemplo por Produce en el marco del Plan de Diversificación 
Productiva), e incluir tanto el mercado doméstico como las posibilidades de 
exportación. En este caso particular, parece casi indispensable ya la necesidad 
de lograr pronto la certificación RSPO a nivel país para poder comerciar con 
los grandes compradores internacionales que cada vez negocian menos aceite 
fuera de esta marca45. 
Adicionalmente, es importante recordar que el mercado de los 
biocombustibles suele ser uno de los principales destinos de este tipo de 
producto en varios países de la región, con la ventaja adicional de que al ser 
el comprador el Estado, existe la ventaja de poner las condiciones de compra 
y utilizar este mecanismo como instrumento de política. Hemos visto que 
tanto en Colombia como en Brasil se usa esta fórmula para incentivar la 
participación de pequeños productores en la cadena o premiar la producción 
que se da de manera ambientalmente sostenible. Pese a que la ley peruana 
lo permite y supuestamente promueve, la cuota establecida no se cumple 
debido tanto al argumento de Petroperú de problemas en la calidad del 
crudo que afectan la mezcla, así como una evidente competencia de aceites 
importados como el de soya. En ambos casos parece posible, si hay la 
voluntad, trabajar en soluciones que permitan asegurar la compra de aceite 
45 Es importante notar que últimamente incluso algunos compradores nacionales de aceite crudo de palma se 
están viendo presionados por sus socios internacionales para comprar únicamente aceite certificado RSPO, 
lo que hace aún más urgente avanzar en este tema. 
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de palma peruano para la producción de biocombustible bajo condiciones 
relacionadas a criterios de inclusión y cuidado medioambiental. 
De otro lado, una mayor claridad en cuanto a los posibles mercados 
ayudaría a su vez a tener una mejor idea de necesidades de volúmenes de 
producción de palma que se quisieran alcanzar en determinado periodo de 
tiempo, y con ello generar escenarios que permitan analizar necesidades 
de incrementos de productividad en instalaciones actuales de palma o la 
posibilidad de ampliación de áreas. Recordemos que en el estudio del capítulo 
4 es evidente la posibilidad de incrementar productividad a niveles altos que 
ya alcanzan algunos productores de la zona, lo que quizás no haga necesario 
expandir áreas. Como hemos mencionado, la organización de los productores 
es clave, y si existe un vínculo con alguna gran empresa ubicada en el mismo 
territorio, también pueden obtener beneficios adicionales. Sería importante 
definir políticas de apoyo a las organizaciones de productores y explorar 
incentivos para la constitución de “alianzas productivas” entre pequeños 
productores y grandes empresas. El gremio de palmicultores, recientemente 
unificado en un solo organismo, debe fortalecerse para asegurar que los 
pequeños productores sean los principales beneficiarios de dichas iniciativas. 
Pero de ser necesaria, además, la expansión de áreas, resulta estratégico 
enfocarse en las áreas que permitan una expansión sostenible como las 
propuestas en el capítulo 5 de este libro, o una versión revisada y ajustada, 
con más información no disponible en este modelo, y que permita una 
identificación de áreas más precisa y acorde con la legislación nacional 
actualizada. En este caso pueden priorizarse las áreas ya identificadas como 
potenciales para llevar a cabo en esos espacios los estudios de clasificación 
de suelos o catastro necesarios, por ejemplo, y así contar pronto con un 
instrumento que permita regular y monitorear la nueva actividad del cultivo 
de manera más eficiente. El desarrollo de este instrumento permitiría, por 
ejemplo, generar incentivos desde el Estado para orientar la expansión hacia 
grupos de pequeños productores, o condicionar la apertura de plantaciones 
únicamente en suelos deforestados o degradados, o incluso fomentar modelos 
de alianzas entre pequeños productores y plantaciones en una misma zona. 
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De la mano de este posible instrumento, es necesaria total claridad 
desde el Estado en definir las normas, los mecanismos y los responsables 
para aprobar nuevas expansiones de los cultivos de palma aceitera. Si 
bien ha habido importantes avances con la reglamentación de la nueva 
Ley Forestal, como mencionamos en el capítulo 3, se requiere aún mayor 
precisión en criterios y procedimientos específicos para esta aprobación. Más 
aún, de manera más amplia e integral, nos parece fundamental fortalecer y 
culminar los procesos de Zonificación Ecológica Económica y los Planes de 
Ordenamiento Territorial, como herramientas fundamentales para tomar 
este tipo de decisiones en adelante. 
Finalmente, consideramos que los resultados de esta investigación 
apuntan a que sí es posible encontrar formas de lograr objetivos de inclusión 
social y sostenibilidad ambiental en simultáneo para el desarrollo de esta 
cadena. El caso de la palma aceitera puede, además, abrir nuevas opciones 
para desarrollar iniciativas que apunten a alcanzar ambas metas en otros 
sectores y cultivos de la Amazonía peruana. Es por ello que resulta de vital 
importancia poder culminar el proceso actual de desarrollo del Plan Nacional 
de Desarrollo Sostenible de la Palma Aceitera, el cual se ha avanzado de la 
manera más participativa posible, y deberá tratar de aterrizar en acciones 
concretas de política pública que esperamos sean continuadas con una visión 
de mediano y largo plazo.
 
 
